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  Resúmen

La influencia de las nuevas tecnologías en la educación es un tópico que tiene un gran interés social y económi-
co (Dussel y Quevedo 2010). A partir del año 2020, se ha incrementado el mencionado interés, frente a la imposi-
bilidad de continuar con el cursado presencial en nuestro país, a raíz de la pandemia COVID 19. La virtualización 
de la educación en el contexto de pandemia evidenció las desigualdades sociales, mostrando la heterogeneidad 
de situaciones desde las cuales las/os estudiantes enfrentaron (y enfrentan) este contexto adverso. Las proble-
máticas que los/as afectaron refieren a: déficit de conectividad, la carencia de dispositivos tecnológicos, la nece-
sidad de compartir un dispositivo entre varios miembros de una familia, el uso y apropiación de las tecnologías,  
la pérdida de fuentes de trabajo, el hacinamiento en los hogares, los problemas de salud, la sobrecarga de 
tareas de cuidado y problemas logísticos en general, entre otros. 

En este informe presentamos los resultados obtenidos en la investigación denominada “Vuelta a la presenciali-
dad”, cuyo principal objetivo fue conocer los cambios en la acción pedagógica y en la subjetividad de los/as 
estudiantes producto de la virtualización de la educación. Se trabajó con estudiantes de las distintas carreras de 
profesorados y tecnicaturas del Instituto de Educación Superior N°9-001 “Gral. José de San Martín” durante los 
meses de octubre y noviembre de 2021.  La sistematización de los talleres realizados se organiza en cuatro ejes 
de análisis: aspectos económicos, organización del tiempo y espacios, aspectos psico-sociales y  aspectos 
pedagógicos.

 Metodología

La investigación tuvo un abordaje metodológico cualitativo y la técnica de recolección de datos utilizada fue el 
taller, una actividad participativa de consulta y elaboración de propuestas, dirigida a un grupo de personas perte-
necientes a un determinado colectivo –en este caso estudiantes de profesorados y tecnicaturas del IES 9-001— 
cuyas características particulares los posiciona en calidad de informantes clave, cuyos conocimientos, opiniones, 
experiencias y criterios son reconocidos como de gran valor para el conocimiento y comprensión de una realidad 
social.

El taller tiene gran utilidad en el desarrollo de procesos participativos dirigidos al análisis de problemas sociales y 
la identificación de oportunidades y líneas de acción. Es una instancia que posibilitó la construcción colectiva de 



conocimiento a partir de la problematización de la realidad, en un ambiente que propició la participación activa y 
la valoración de la experiencia que cada uno/a podía aportar. 

Se realizaron un total de 30 talleres en los profesorados de Educación Primaria, Educación Inicial, Educación 
Especial, Inglés, Educación Secundaria en Geografía, Educación Secundaria en Biología, Educación Secundaria 
en Lengua y Literatura y en las tecnicaturas en Comunicación Social, Agronomía, Enología y Diseño de Indu-
mentaria, Textil y Accesorios.

1. Del aula a la pantalla: experiencias de aprendizaje en la virtualidad.

1.1. Aspectos socio-económicos

Las dificultades de tipo económico que ha implicado la virtualidad refieren a la carencia de dispositivos tecnológi-
cos adecuados, tales como celulares, computadoras, tablets, etc. Asimismo, el acceso a la conectividad ha sido 
uno de los problemas recurrentes que incluso en muchos casos ha puesto en riesgo la continuidad educativa:

“Al vivir en el campo, se complica por la señal y por la situación económica para los datos”

“Muchos estudiantes estaban preparados para enfrentar la virtualidad en cuanto a recursos, conectividad y 
dispositivos, lo que generó una gran frustración y en muchos casos el abandono del cursado.”

“Se me complica mucho no cuento con wi-fi, ni computadora”

Por otra parte, al no tener que asistir al establecimiento educativo pudieron ahorrar en otros aspectos, tales como 
indumentaria, traslado, materiales, etc. 

 
“Se ahorra dinero, ya que no tenemos gastos de traslado en transporte público o  movilidad particular, 

en viandas o consumos personales.”

1.2. Organización del tiempo y de espacios

La pandemia obligó a trasladar el espacio escolar al doméstico, la “domestización” de la escuela” en palabras de 
Dussel (2020). Cocinas, lavaderos y otros espacios del hogar se convirtieron en el lugar físico desde donde se 
cursaron los espacios curriculares. Esta situación implicó fuertes transformaciones en el encuadre y reglas 
propias del espacio escolar. El proceso de enseñanza y aprendizaje se separaron de la corporalidad de los/as 
otros/as y de la ocupación de un lugar físico compartido. 

La virtualidad implicó, por un lado, una mayor flexibilidad en los tiempos, ya que las rutinas escolares estableci-
das no se podían repetir en la virtualidad, así como, la posibilidad de participar de clases sincrónicas no fue una 
alternativa para todos/as los/as estudiantes. La ausencia del espacio físico muestra que, con todas sus dificulta-
des, el aula material permite el encuentro en condiciones de mayor igualdad, ya que desde la infraestructura 
material de la misma todos tienen el mismo acceso y posibilidades, cuestión que es muy diferente en el aula 
virtual, ya que los estudiantes parten de una infraestructura tecnológica muy desigual.

Con respecto a la flexibilidad del cursado virtual, permitió la posibilidad de “manejar los tiempos” lo que tuvo 
diversas consecuencias: por un lado, la superposición de los espacios domésticos y educativos en los hogares 
implicó acondicionar alguna habitación como espacio de trabajo/ estudio, lo que muchas veces no fue posible. Si 
en muchas situaciones resulta dificultoso concentrarse en la institución, lo es mucho más en el hogar, más 
cuando no se dispone de un espacio propio para estudiar. Las interrupciones continuas del ámbito doméstico son 
una constante.  



“Falta de un espacio en nuestras casas preparado para estudiar”

“Espacio compartido: el espacio fue una dificultad para nosotros ya que muchas veces 
las clases eran interrumpidas por personas (convivientes), generando distracciones 

o pérdida de algún momento de la clase”

”La falta espacios aislados para concentrarse, de presencias y ruidos propios 
de la dinámica familiar que interferían con la clase.”

 
Asimismo, los/as estudiantes tuvieron que organizar y compatibilizar las actividades educativas con las tareas 
domésticas y de cuidado, con la consecuente sobrecarga física y mental que supuso esa situación.

“En mi caso se me complica virtualmente, porque yo al estar en mi casa no 
puedo estudiar al llevar una casa, por el hecho de que mi mamá tiene una 
discapacidad en la cual ella no puede moverse mucho ni hacer fuerza y, 

además, porque si me quedo en casa tengo que llevar a mi hermana a la escuela”

“Estoy con mi hija, me cuesta concentrarme porque está conmigo en el momento de los meet”

“En las familias con hijos/as se superponen los horarios de trabajo/estudio 
de los padres con los horarios de estudio de los/as hijos/as”

La flexibilidad horaria y el manejo personal de los tiempos que permitió la virtualidad ha sido algo muy valorado 
por estudiantes,

“Manejo del tiempo personal”

“Nos ayudó a organizarnos con el tiempo”

“Poder manejar los tiempos al estar en casa”

“Daba la posibilidad de poder estar en clase y hacer varias actividades, 
conseguir trabajo ya que tenía un horario de cursado más flexible”

“Algunos de nosotros pudimos tomar otro trabajo u horas extras, situación 
que el retorno a la presencialidad nos impidió continuar.” 

No obstante, también tuvo consecuencias negativas en términos de salud mental, debido a la superposición de 
múltiples actividades, que implica una capacidad de organización que genera sobrecarga mental y estrés

“Desorganización entre los horarios”

“Horarios limitados, exigidos e intensivos (recargados)”

“No hay control del tiempo dedicado al estudio”

“Sobrecarga de responsabilidades”
“

No poder dedicarle el tiempo necesario a las obligaciones familiares”



Como contraparte de lo anterior, la virtualidad permitió la reinserción educativa de estudiantes que habían tenido 
que abandonar por diversos motivos

“Se me hacía más fácil estudiar desde casa, ya que tengo un hijo”

“Se me facilitó mucho cursar virtual porque tengo un hijo de 3 años y muy apegado 
a mí, ya que siempre ha estado todo el tiempo conmigo y me facilitó poder cuidarlo”

“Se tiene cierta comodidad al poder conectarse en cualquier momento y lugar, 
permitiendo que muchas personas retomaran o comenzaran sus estudios”

“Vimos la posibilidad de compatibilizar el cursado con nuestra rutina diaria 
(trabajo, realidad familiar, posibilidades económicas, etc.) al ser un cursado virtual.”

1.3. Aspectos psicosociales

Los/as estudiantes manifestaron dificultades en la adaptación a la virtualidad –sobre todo quienes recién comen-
zaban su carrera en el nivel superior— lo que generó diversas situaciones emocionales como: miedo, incomodi-
dad, rareza, inquietud, ansiedad. 

“Al principio me sentí muy incómoda, muy rara al ser todo virtual, ya que ese mismo año 
había salido de quinto año de la secundaria. Fue difícil adaptarse”

“En la virtualidad al principio fueron muchos miedos”

Cabe destacar el caso de los/as estudiantes de primer año quienes presentaron mayores dificultades para 
adaptarse a la nueva situación, ya que no conocían la institución y no habían tenido ningún contacto previo con 
docentes, bedeles, compañeros/as de curso; a diferencia de estudiantes de años superiores, quienes ya cono-
cían las dinámicas y funcionamiento del Instituto. 

Por otra parte, la premura y necesidad de aprendizaje de estas herramientas para afrontar el contexto, llevó a 
que, en muchos casos, se tuvieran que adquirir de manera precipitada y con muchos inconvenientes. Se visibili-
zó la brecha digital, no solo en el acceso a los recursos tecnológicos, sino también en el heterogéneo uso y 
apropiación de las nuevas tecnologías. Si bien hay una cierta afinidad entre los jóvenes y las nuevas tecnologías 
– quienes son percibidos como “nativos digitales”—, éstos  también evidenciaron dificultades en el manejo de 
ciertas TICs comúnmente utilizadas en el ámbito educativo. 

“Se me hace difícil la plataforma que usamos, la entiendo, pero no me guio 
bien como el estar en la clase presencial”

“Dificultad en el uso de la plataforma virtual”

“Dificultad para familiarizarnos con la tecnología”

“En la virtualidad me costó mucho aprender a usar la tecnología, trabajar 
en la computadora usando las aplicaciones”

“En la virtualidad me costó mucho aprender a usar la tecnología, trabajar en 
la computadora usando las aplicaciones”

 



“Entender el manejo del campus virtual, el acceso al mismo, a las aulas, a las clases
 y luego poder leer el material aportado por cada profesora o poder imprimir, 

fue un aprendizaje día a día”

“Fue complicado aprender a usar la plataforma.”

“No soy muy amiga de la tecnología y al no entender me hizo atrasarme en algunas materias”

La virtualidad trajo aparejada una fuerte sensación de soledad debido a la escasa interacción que se generaba 
en los encuentros virtuales por Zoom, Meet, el aula virtual u otra plataforma.   

“Sin interacción, se pierde el diálogo”

“Fue difícil acostumbrarnos a estar solos frente a la computadora, con miedo y
 diferentes inquietudes”

“Deseaba estar con profesores, tener frente a frente a mis compañeros.”

“Menos integración y participación”

“Tener que hablar solamente por Whatsapp, todo virtual y nada personal”

“No conocer a los profesores y compañeros”

Sin embargo, también manifestaron que se estrecharon lazos de compañerismo entre los/as estudiantes para 
contrarrestar la ausencia de espacios de encuentro presenciales. 

Este contexto también generó una sensación de incertidumbre y desmotivación para participar en las actividades 
y sostener la gran cantidad de tareas. El espacio y tiempo en la virtualidad trajeron la esclavitud de las redes y el 
imperativo de la necesidad de conectividad permanente. Esta demanda constante de atención que implica la 
virtualidad, a través de los dispositivos y las distintas aplicaciones o redes sociales (como Whatsapp), generó 
situaciones de ansiedad, agotamiento, sedentarismo, frustración, depresión, estrés y desborde emocional. Estos 
estados emocionales alertan sobre las consecuencias psicológicas que tuvo el aislamiento social por la pande-
mia y la virtualización de espacios laborales y educativos, que plantean la necesidad de poner en el centro los 
cuidados y, en particular, el cuidado personal y la salud como aspectos fundamentales.

“Me sentí colapsada, cansada de estar horas frente a la computadora”

“Estrés, carga horaria masiva en pantallas”

“Se debe estar pendiente 24/7” “Whatsapp 24/7”

“Emociones desbordadas”

“Ocupación full-time. Atención dispersa”

“Falta de tiempo para lo personal”

“Sentimiento de imposibilidad de cumplir con todos los espacios”

“

 ”



“Es una carga a nuestro estado de salud mental por la desmotivación que nos genera”

A las sensaciones generadas por la sobrecarga de tareas, se suma el miedo e incertidumbre que la significaba la 
pandemia y la crisis sanitaria en el país.

“Contraposición entre la responsabilidad y los miedos”

“Sensibilidad por la incertidumbre provocada por el COVID-19”

“Provocó un estrés y desmotivación emocional debido a que fueron innumerables 
los problemas cotidianos que se provocaron durante la pandemia”

“Pérdida de familiares”

“Incertidumbre por la pandemia”

La ansiedad fue un que sentimiento generalizado durante el cursado virtual, intensificado por la falta de rutinas, 
ya que las mismas cumplen la función de ordenar y generar estabilidad emocional. 

1.4. Aspectos pedagógicos

El pasaje de lo presencial a lo virtual implicó afrontar problemas pedagógicos nuevos, ya que no se trató de una 
simple transformación de la actividad habitual a otro formato o, de replicar las  actividades realizadas en las 
clases presenciales en un formato digital. La virtualización de la educación implicó que, tanto estudiantes como 
docentes, tuvieran que aprender a utilizar dispositivos tecnológicos y diversas plataformas a partir de las cuales 
se impartían las clases.

“Lo que más me gustó de la virtualidad, fue todo lo que aprendí respecto a 
programas para hacer videos e imágenes”

“El aprendizaje de nuevas herramientas tecnológicas que me van a 
servir para toda la vida para implementar en el aula”

“Aprender a manejar en lo tecnológico, adquirí conocimientos de forma 
más dinámica”

En el proceso de aprendizaje es primordial la generación de un vínculo de los/as estudiantes entre sí y con el/la 
docente. El vínculo pedagógico no solo se basa en las actividades y calificaciones, sino principalmente, en el 
trabajo colaborativo para la construcción colectiva del conocimiento. La formación del vínculo pedagógico resultó 
más compleja en la virtualidad, ya que medio a través del cual se realiza impone las condiciones del encuentro. 
Por ejemplo, en una videoconferencia los recuadros se presentan como la presencia de los estudiantes, con su 
imagen en video o una foto. Sin embargo, no es posible el encuentro de las miradas y la corporalidad, elemento 
central para generar un vínculo. 

En este sentido, los/as estudiantes manifestaron preocupación por la escasa interacción social en la virtualidad. 
Esto se evidenció en la poca participación en foros, que en muchos casos, se manifestó como pérdida de aten-
ción, desmotivación y desinterés por las actividades académicas.

“En la virtualidad es difícil comprender y entender”

“

 ”



 “Comprendo mucho más estando presencial”

“A mí me cuesta concentrarme en los Meet, por eso que prefiero lo presencial”

“Desconocimiento entre compañeros”

“No se logra la interacción enriquecedora de las consultas, preguntas en clase, dudas, etc.”

“Pérdida de la concentración”

“Desconexión con lo académico y necesidad de buscar distracción en otras actividades”

“Problemas de motivación educativa”

“Distracciones que obstaculizan nuestro aprendizaje”

“Perder la comunicación entre personas físicas, así como compañeros o 
profesores y no daba chance a poder sacar todas las dudas que nos generaban cada materia”

Tal como señala Dussel (2020), los dispositivos tecnológicos y las plataformas de aulas virtuales no logran 
recrear las condiciones de una clase presencial. Esta situación conllevó a la individualización de la educación, es 
decir, a una responsabilización individual por el aprendizaje. Asimismo, requirió de una mayor organización para 
poder cumplir con las exigencias de las distintas materias. 

“Independiente, sensación de estar completamente solo en el proceso educativo, 
autónomo en la búsqueda de información”

“Autonomía de trabajo y adaptación grupal”

La interrupción de las clase presenciales debido de las medidas sanitarias de distanciamiento social obligatorio, 
situó a los/as docente en una posición muy compleja al tener que reconfigurar el “hacer docente” y adaptarlo a 
las nuevas condiciones. La urgencia por garantizar la continuidad educativa y no contar, en muchos casos, con la 
capacitación requerida y/o los recursos tecnológicos necesarios, dificultó el poder planificar y llevar adelante el 
cursado. Asimismo, en muchos casos, la exigencia por brindar los mismos contenidos y/o pretender lograr los 
mismos objetivos, llevó a que tanto docentes como estudiantes se vieran sobrecargados/as de tareas y obliga-
ciones. Estos/as últimos manifestaron no poder cumplir a tiempo con los trabajos solicitados, ni estar seguros/as 
de que habían comprendido el contenido, ya que muchas de las dudas que surgían no podían ser resueltas en el 
momento, como sucedería en el aula física, donde el acompañamiento docente en el aprendizaje tiene otras 
características.

 “El acompañamiento de nuestra perspectiva fue escasa, Ya que en la comunicación con 
el alumno fue poca. ya que solo se comunicaban el día correspondiente siendo

 el principal problema para resolver nuestras dudas”

“Nos envían varios trabajos juntos, tuvimos que aprender a poder hacer 
3 o 4 trabajos a la vez, el tener que hacer trabajos por meet”

“Amplitud de material para analizar en poco tiempo”

“Demasiada bibliografía y falta de ayudantía docente”



“Escasas clases virtuales”

“Falta de comprensión”

“Las explicaciones no son igual”
 

“Profesores que solo conocían nuestras producciones sin conocer nuestra persona”

“Desde la virtualidad se superponen las entregas de actividades lo que 
dificulta cumplir con los plazos establecidos”

Respecto de la evaluación  de contenidos en la virtualidad, los/as estudiantes manifestaron que los formularios 
utilizados en plataformas no permitían demostrar el conocimiento adquirido.

“Con respecto a los exámenes siempre había problemas cuando se rendía 
y había profesores que no se hacían cargo”

 “Un aspecto negativo fue la forma de evaluación por formulario, ya que no 
consideraba del todo una respuesta si había un solo error, o no teníamos

 una devolución de retroalimentación de contenidos cuándo desaprobábamos”.

2.De las pantallas al aula: experiencias del regreso a la presencialidad

2.1. Aspectos socio-económicos

El regreso a la escuela física garantiza ciertas condiciones básicas, como la infraestructura edilicia, dispositivos 
en el aula, materiales bibliográficos, comunicación directa entre los actores de la comunidad educativas, entre 
otras. Estas condiciones a los que acceden todos/as de igual forma, democratizan el acceso a la educación, a 
diferencia de la virtualidad, en la que se evidenciaron más fuertemente las desigualdades sociales que presenta-
ban los/as estudiantes en sus hogares.

2.2. Organización del tiempo y de espacios

En los talleres resaltaron que la presencialidad plantea una rutina establecida por la Institución, con horarios 
pautados, que requieren de organización, compromiso y coordinación con otras actividades (laborales, de cuida-
do, etc.), así como también, mayor tiempo en traslados.

“Tiempo dedicado al cursado, tiempo administrado, sólo podes cursar”

“Horarios exigidos, organización, rutina establecida”

“Mayor organización, Horarios pautados” 

“Siento que la obligación o responsabilidad de “ir” a cursar 
es mayor que la de conectarse.”

Justamente, la presencialidad y los horarios de cursado superpuestos con los horarios laborales imposibilitaron, 
en algunos casos, la continuidad educativa. 



“Aunque para muchos algo difícil empezar porque trabajamos o ayudamos en casa”

“En el caso de muchos compañeros no pueden asistir por el trabajo y cuando 
era de forma virtual si podía hacerlo”

“Algunos estudiantes pudieron tomar otro trabajo u horas extras, situación 
que el retorno a la presencialidad les impidió continuar”

El reajuste de horarios y ritmos que ha implicado la vuelta a la presencialidad ha sido difícil para los/as estudian-
tes. Sobre todo señalan la desorganización individual y familiar que ha implicado el retorno.  Además, también 
señalaron como otra dificultad la poca coordinación entre los horarios de cursado con los horarios del transporte 
público. 

“Fue cambiar ámbitos, horarios y organización que teníamos”

“Se me está complicando con el bebé. Me es difícil venir porque tengo que estar 
viendo o buscando con quién dejarlo y alguien que lo pueda cuidar”

“Hoy con el regreso me veo un poco afectada y obligada a reorganizarme, 
pero mis horas de descanso son muy mínimas”

“Muchos de nosotros habíamos planificado nuestra vida en torno a la pandemia”

“Ahora ajustar ritmos en cargas horarias es un desafío”

“No me coincide el horario del colectivo por el cual no llegó horario en las clases”

Separar espacios domésticos de espacios de aprendizaje permite una mejor división de tareas y una mayor 
concentración en las mismas.

“Disponibilidad de tiempo y atención necesaria en el estudio”

“La tranquilidad y concentración que experimentan en el aula, están allí 
para ser parte de la clase y no “entra” nada más en el aula.”

“Organización de los tiempos,” voy al instituto y mi familia se arregla”, 
“tengo mi momento”, “el ir al instituto es mi lugar y momento para aprender”

“La familia también entiende que a esa hora se va a cursar y 
ya no se les pide que hagan otras cosas”

Por otra parte el trabajo del docente en el aula física le posibilita observar señales de los/as estudiantes en el 
lenguaje corporal, los gestos en el intercambio, que le permite tomar decisiones que modifiquen la dinámica de la 
clase cuando no está  funcionando. A su vez los/as estudiantes perciben las señales que transmite el profesor 
para la mejor comprensión de los temas expuestos en la clase.

“La gestualidad y los énfasis en la oralidad del docente durante la clase 
ayudan a estar más en sintonía con el contenido y el desarrollo de la misma.”

 ”



“La mejor comunicación con el docente, la posibilidad de repreguntar o de expresar asombro, 
o simplemente poner cara de duda ya alcanza para que el docente entienda 

el gesto e intente explicar o avanzar con la clase de otra manera.”

 2.3. Aspectos psicosociales

La posibilidad de contacto físico y de interacción entre compañeros/as y docentes es uno de los aspectos que 
los/as estudiantes resaltaron como más relevantes del regreso al aula física. La presencialidad implica el cuerpo, 
los gestos, la sensibilidad, la empatía, dimensiones que consideran fundamentales para la interacción y la comu-
nicación. El compartir un espacio físico con otros/as favorece, según los/as estudiantes, la forma de expresarse y 
logra una mayor fluidez.

“Me siento mejor con el profesor en el aula”
 

“Me gustó conocer a mis compañeros”

“En lo presencial fue muy emocionante poder volver a las aulas, 
conocer personalmente mis compañeros”

Asimismo, la vuelta a la presencialidad generó emociones como incertidumbre, ansiedad, miedo, por la re-adap-
tación que implicaba volver a socializar en ámbitos públicos

“En la vuelta a la presencialidad me sentía ansiosa, un poco esperaba este regreso, 
el poder conocernos con compañeros y docentes. Noté que todos parecíamos 

ansiosos y temerosos de no conocer, dónde queda el baño o en el aula. 
Hoy me siento muy contenta de poder compartir con compañeros y docentes”

2.4. Aspectos pedagógicos

La presencialidad garantiza un diálogo fluido entre docentes y estudiantes, que permite un acompañamiento 
pedagógico que garantiza una mejor comprensión de los temas. A su vez, el compartir un espacio físico  facilita 
la concentración, la participación de todos y todas, la realización de actividades grupales y el enriquecimiento 
colectivo del aprendizaje. La posibilidad de discutir y debatir grupalmente brinda mayor seguridad en la compren-
sión de los contenidos. Asimismo, los/as estudiantes plantearon que un espacio específico para la educación les 
resulta fundamental para lograr una mayor concentración y compromiso con la educación.

“Establecer debates en clase y aprender de nuestros compañeros”

“La mayor participación e interacción de los estudiantes entre sí y con el docente, 
los estudiantes asisten al cursado con alegría, se divierten en la clase, 

conversan de sus vidas de sus cosas en los recreos, en la entrada y en la salida.”

“Frente al profesor/a se puede comprender y reforzar mucho más”

“Te da lugar a debatir, a escuchar mejor a los profesores, a sacarse mejor las 
dudas, poder hablar con tus compañeros sobre temas y así sacar conclusiones” 

“Me gusta la interacción con los compañeros y que podamos aprender más, 
la idea del aula y no de la pantalla”

 ”



“Facilidad en la comprensión de los temas”

“Consulta de dudas” 

“Diálogo fluido con los profes”

“Trabajo en equipo, enriquecer mayores conocimientos” 

“Facilidades en la resolución de actividades, participación de todos”

“Mayor seguridad del proceso educativo por encontrarse agrupados, ayuda de docentes y compañeros” 

“Se aclaran mejor las dudas y se siente que en cada clase se avanza y se aprende 
algo nuevo. No hay sensación de incumplir.”

Plantean que el desarrollo de la clase en la presencialidad tiene otros tiempos, se trabaja una menor cantidad de 
contenidos y se analizan de una forma más detallada.

“Los contenidos al cursar presencial eran menores y solo para el trabajo de la clase, 
analizando por parte. Se alternan con descansos durante las clases”

Sobre todo, se pone en valor el trabajo en grupo y los debates que se generan, 
lo que refuerza la idea de que el aprendizaje es algo que se da con otros/as.

 CONCLUSIONES

En los talleres se evidenciaron las problemáticas que sobrellevaron los/as estudiantes durante el contexto de 
pandemia por Covid-19: déficit de conectividad, la carencia de dispositivos tecnológicos, la necesidad de com-
partir un dispositivo entre varios miembros de una familia, la pérdida de fuentes de trabajo, el hacinamiento en 
los hogares, los problemas de salud, la sobrecarga de tareas de cuidado y problemas logísticos en general, entre 
otros. Del mismo modo, surgieron diversas problemáticas en la dimensión psicosocial, como incertidumbre, 
tristeza, desánimo, problemas de atención, sensación de desvinculación entre pares y con docentes, entre otras.

Respecto a lo pedagógico, cabe señalar que las clases dictadas por la plataforma llevaron a una nueva reflexión 
sobre la propia práctica docente, ya que no se podían seguir dictando clases como en la presencialidad. La 
situación inédita que vivimos, exigió nuevos paradigmas educativos que implicó la creación de otras formas de 
enseñanza y de vincularse con la institución. Previamente a la pandemia, se sostenía que el proceso de aprendi-
zaje se facilitaba en la virtualidad.  Hoy podemos observar que esto no fue así. No es lo mismo utilizar Facebook, 
Telegram u otra red social que adentrarse solitariamente a temáticas o lecturas complejas. La solución involucra 
al Estado y su responsabilidad de desarrollar políticas públicas que brinden las condiciones materiales necesa-
rias para mejorar el trabajo escolar tanto para los/as estudiantes como los/as profesionales de la educación. Así 
mismo, los/as docentes deben asumir la responsabilidad de ser articuladores/as de resistencias y facilitadores/as 
en el proceso de aprendizaje, atendiendo al contexto real en el que se desarrolla el mismo.

Nos enfrentamos a la necesidad de reinventar y construir una nueva lógica en la educación: reflexionar sobre el 
vínculo entre profesores y estudiantes, implementar  nuevas formas de habitar el espacio, el tiempo, el contenido 
de la enseñanza y el rol de los docentes y estudiantes. El modelo de enseñanza híbrido o bimodal permite 
articular las instancias presenciales con las virtuales.La alternancia de presencialidad y virtualidad exige nuevas 
dinámicas pedagógicas para cada instancia. La planificación del cursado se debe realizar desde la premisa que 



las actividades virtuales son diseñadas para complementarse en la construcción de los contenidos abordados en 
el espacio físico y no para sustituirla.  

En definitiva, se trata de reinventar prácticas docentes, por medio de decisiones y redefiniciones de nuestros 
espacios y tiempos escolares para priorizar, redirigir los contenidos y reforzar expresiones disciplinares concre-
tas. Afrontar los desafíos del contexto e innovar en la construcción de conocimiento colaborativo, con sentido de 
empatía y de comunidad.
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